
Hermosillo,	Son.,	25	de	agosto.-		La	mina	Buenavista	del	Cobre,	de
Grupo	México,	en	Cananea,	podría	generar	en	breve	un	derrame
aún	peor	del	que	ya	ocurrió	en	el	río	Sonora,	advierte	en	entrevista
el	dirigente	de	la	sección	65	del	sindicato	minero	en	esa	localidad,
Sergio	Tolano	Lizárraga.

Dijo	que	la	mina	no	ha	hecho	las	inversiones	necesarias	para	tener
la	capacidad	de	almacenar	de	forma	segura	los	lixiviados	de	cobre
y	metales	pesados	que	sigue	derramando	al	río	Sonora	(de
acuerdo	a	lo	dicho	por	la	Conagua	el	pasado	fin	de	semana)	y,	al
no	contar	con	las	medidas	de	seguridad	en	el	manejo	de	los
residuos,	podría	generar	un	mayor	derrame	por	la	sobreproducción
de	cobre	que	tiene,	así	como	las	malas	condiciones	en	que
mantiene	los	represos	de	desechos,	conocidos	como	Tinajas	1	y
Tinajas	2,	que	descargan	al	río	Bacanuchi	y	de	ahí	al	río	Sonora.

Señaló	que	los	mineros	de	la	sección	65,	quienes	disputan	la
titularidad	del	contrato	colectivo	de	trabajo	del	socavón,	y	fueron
desalojados	de	la	mina	cuando	estaban	en	huelga	hace	casi	4
años,	actualmente	mantienen	tomados	los	3	principales	accesos
de	la	mina,	pero	dejan	entrar	al	personal	que	da	mantenimiento	a
los	represos	que	contienen	los	lixiviados	de	cobre,	solución	de
ácido	sulfúrico	con	altas	concentraciones	de	metales	pesados.

Por	su	parte,	el	gobernador	Guillermo	Padrés	Elías	dijo	que	es
grave	la	situación	que	guarda	la	emergencia	en	los	7	municipios
del	río	Sonora,	donde	se	mantiene	la	prohibición	de	tener	contacto
con	el	agua	del	río	y	se	cerraron	los	pozos	que	abastecían	a	los
cerca	de	22	mil	habitantes	de	la	región.

Expuso	que	tiene	conocimiento	de	la	información	que	el	fin	de
semana	hicieron	pública	la	Comisión	Nacional	del	Agua	(Conagua)	y
la	Procuraduría	Federal	de	Protección	al	Ambiente	(Profepa),	de
que	siguen	saliendo	contaminantes	del	represo	temporal	que	se
habilitó	en	la	mina	para	detener	el	derrame	de	tóxicos.

Este	lunes	se	pidió	a	la	delegación	de	la	Conagua	que	precisara
cuántos	millones	de	metros	cúbicos	de	lixiviados	de	cobre	estaría
almacenados	en	la	minera	cerca	del	río	Bacanuchi	y	cuál	es	el
peligro	de	que	los	represos	cedan	ante	las	lluvias;	sin	embargo,	no
se	obtuvo	respuesta.

En	la	región	del	río	Sonora,	formada	por	los	municipios	de	Arizpe,
Banámichi,	Ures,	San	Felipe,	Huépac,	Baviácora	y	Aconchi,	no	hay
clases	en	las	escuelas,	están	detenidas	en	gran	parte	las
actividades	productivas	y	se	mantienen	cerrados	los	pozos	de	agua



a	500	metros	de	cada	margen	de	los	ríos	Sonora	y	Bacanuchi.

En	tanto,	el	PRD	en	la	Cámara	de	Diputados	exigió	a	Petróleos
Mexicanos	(Pemex)	la	inmediata	reparación	de	daños	ambientales
y	económicos	provocados	por	el	derrame	de	hidrocarburos	en
Cadereyta,	Nuevo	León,	y	a	no	utilizar	a	los	ciudadanos	afectados
para	realizar	tareas	de	limpieza	que	le	competen	técnica	y
profesionalmente	a	la	empresa.

Las	diputadas	Socorro	Ceseñas	Chapa	y	Lizbeth	Rosas	explicaron
que	el	derrame,	supuestamente	provocado	por	una	fuga	de	una
toma	clandestina	de	petróleo	crudo,	ha	afectado	a	18	ríos	y	daña
directamente	a	más	de	86	mil	habitantes	de	Cadereyta.

(Con	información	de	Enrique	Méndez)
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